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Es sabido que los mercados se guían por medio
de las relaciones que ligan la oferta y la demanda.
Cuando la oferta de productos y servicios excede
en volumen o en precios a la demanda, el mer-
cado (vamos a suponer que la regulación «juega
limpio») se ajusta produciendo la rebaja de los
precios o la deflación. En caso contrario, cuando
es la demanda la que supera a la oferta, se produce
crecimiento e inflación. El virtuosismo de dicha
ecuación se alcanza con un crecimiento equili-
brado de ambas magnitudes. Hasta ahora parece
haber un consenso amplio entre los economistas
que el equilibrio anterior tiende alcanzarse en el
largo plazo produciéndose en el medio periodos
de crecimiento que se suceden por otros de caída.
Esto se conoce como los ciclos del mercado.
Afortunadamente no todas las actividades eco-

nómicas tienen elmismo comportamiento. Cuando
algunas atraviesan periodos de expansión otras se
deprimen y viceversa. Conocido lo anterior, los
administradores públicos y privados prudentes se
esfuerzan —o deberían esforzarse— en conseguir
que su cartera de actividades incluya productos o
servicios de comportamiento mutuamente anticí-
clico para conseguir un crecimiento equilibrado.
Pasando de «las musas al teatro» quisiéramos

compartir con los lectores las razones por las que
la evolución actual de las actividades de Secot es
marcadamente anticíclica con el comportamiento
de la economía española amediados del año 2009.

Pero antes conviene dedicar un párrafo a explicar
qué es Secot.

Seniors Españoles para la Cooperación Técnica
(Secot) nació precisamente hace 20 años, como
tuvimos ocasión de celebrar bajo la presidencia
de Su Majestad El Rey el pasado 10 de junio. El
Círculo de Empresarios y 35 personas con visión
altruista pensaron que no podía desaprovecharse
la experiencia de tantas personas que, en la cri-
sis industrial de los años 80, veían interrumpida
bruscamente su actividad profesional pasando a
la condición de «prejubilados» cuando todavía
les quedaba mucho recorrido físico e intelectual.
Pronto, el Consejo Superior de Cámaras y Acción
Social Empresarial se animaron a acompañarles
en la creación de Secot. Varias decenas de jubila-
dos primero, centenas durante los años venideros,
se asociaron a Secot comprometiéndose a ceder
parte de su nuevo tiempo libre de forma gratuita
a dar cumplimiento a los fines estatutarios de la
entonces joven asociación. Dichos fines no eran
—así siguen siendo— otros que ayudar a jóvenes
emprendedores, miembros de colectivos despro-
tegidos y otras organizaciones sin ánimo de lucro
amejorar sus procedimientos, a crear o hacer cre-
cer sus empresas, a estar en condiciones de recibir
(y posteriormente repagar) microcréditos, etc.
Declarada de utilidad pública a los pocos años de
su nacimiento, Secot es ahora un sólido «árbol»
enraizado firmemente en la sociedad. Mas de mil
socios realizanmuchosmiles de asesorías cada año
desde alguna de sus 41 oficinas en España.

La «oferta» de Secot está formada por el número
y la capacidad de actuación de sus socios. Ambas
crecen muy significativamente como lo pone de
manifiesto el hecho que en la última junta directi-
va, celebrada el 17 de junio, se dieron de alta más
de 30 nuevos socios. Pero también en los últimos
meses se han abierto media docena de nuevas

oficinas y otras tantas están en fase de creación.
Finalmente, los servicios informáticos de Secot han
terminado de implantar la Web 2.0 con las más
actuales herramientas de gestión que permiten la
realización de asesorías online, que son las mas
utilizadas por los nuevos emprendedores.

La «demanda» de Secot está formada por los
emprendedores, los organismos y administraciones
públicas y por las empresas grandes y medianas.
También esta «curva» es creciente. Efectivamente;
jóvenes y menos jóvenes que provienen de muy
distintas situaciones, se dan cuenta que nadie va
venir a resolver sus problemas y que son ellos, su
iniciativa y su necesidad los que deben poner en
marcha omejorar nuevas empresas. Inmigrantes,
mujeres, universitarios, etc. tienen necesidad e
ideas pero carecen de experiencia. Esta está en
Secot. Al mismo tiempo, ayuntamientos, enti-
dades autonómicas y estatales que conocen la
existencia de Secot, suscriben convenios de co-
laboración —actualmente tenemos más de cien
en vigor—a través de los que grupos de socios
de Secot (los seniors) colaboran en la puesta en
marcha de distintos programas para la creación
de empleo. En este caso también la demanda es
creciente. Finalmente también grandes ymedianas
empresas, directamente o a través de sus funda-
ciones, desean aprovechar la experiencia de sus
jubilados o contribuir a la mejora de determina-
dos aspectos concretos, englobados dentro de la
responsabilidad social corporativa. También este
último factor es creciente.
Oferta y demanda en auge, facilitan el desarrollo

del trabajo voluntario de los socios de Secot que
bien a través de los convenios en vigor o direc-
tamente a través de las peticiones de la página
web de Secot — www.secot.org— en la que su
botón rojo «solicita nuestro asesoramiento» es la
puerta de entrada para muchos emprendedores
que todos los días la cruzan en espera de la ayuda
de Secot.
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